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Auuuc:ioa econ6mioos. 

Gobiernos inestables. I 
Las concesiones hechas á las izquiel" 

das han traldo lll. !'epública á Portugal. 
La corrupción de las costumbres y 

de la administración, la indisciplina y 
disgregación de los partidos poltticos, 
son las causlIo8 de esa. revoluci6n que 
empieza con la delltrucción de ulla 
de las más hermoslls poblaciones del 
mundo. 

El crimen se pasea triunfllllte sem· 
brd.ndo ruinas en la reina del Tajo. 

El pueblo no gana. na.da en estos 
cambios. 108 gastos aumentan y con 
ellos las contribuciones. 

Lo. mismos que mandan hoy con 
rey, mandarAn matlaoa con república, 
sus hijos ocuparán 108 mejores puestos, 
y cuando la inmoralidad de los de 
arriba ahogue á los de abajo, otra. re­
volución despejarA con la muerte de 
los más y la huida de los menos la 
aituación nacional, hasta que la peque· 
na Nación desangrada y sin fuerza 
caiga en poder de otra. más fuerte, 

El anticlericnlh.mo, destruyendo la 
virtud, ha quitado la honradez al habi­
tante del campo, la. probidad al de la 
ciudaq, el recato &11\ mujer, el decoro 
al hombre y el adquirir dinero, única 
aspiración del alma. sin fe y sin ideales, 
ea el móvil que gula al Sargento & 
matar al Capitán, el escribiente al 
jefe, el obrero al maestro, el pobre al 
rico, bajo el pretexto de la salvación 
de la Patria. 

Los abusos del poder indignan á la 
multitud; la ambición de un08 pocos 
es el primer núcll'1o de las tormentas 
polfticas y la ociosidad y vicios de las 
grandes urbes es cultivo apropiado 
para esos gérmenes de destrucci6n, 
que en vano buscarian eco en la placi· 
dez de los campos donde el consta.nte 
batallar por la vida no da tiempo á. 
pensar en rápidos cambios de fortuna. 

En el público campesino las noticias 
de revolución producen una mezcla. de 
terror y de ansiedad; en el de las ciu­
dades cierto contento en los despoaei­
dos y explota.dos, mucho miedo é in­
dignación en los acomodados. 

Si la guerra es el conjunto de los 
malea, la guerra eí vil es la peor de 
todas, la venganza, la avaricia y cruel­
dad llenan de crímenes la historia, de 
cadáveres las calles y la. normalidad 
no se restablece bll.8ta que el ha.mbre, 
los sufrimientos y el cansancio selec­
cionan á saqueadores y desposeidos, 
.lctimas y verdugos, de tal modo, que 
ea adagio polltico, el que las revolu· 
cionea pocas veces ó nunca aprove­
chan á. los que las haceu; son como 
DrilW, que devora á sus hijos, ó como 
m.J6ama parí., la guillotina, que a.cabó 
con 8UB alimentadores, sus proveedores 
y su autor. 
jJ 

A SALMES 

Oda. 
KI ... d1a allá, la Doble Catalana, 

la autigaa AaBooI, relnl de la Plana, 
lorida coal Ech!lI; 

BellIDIlDt, Tagamaoeut, loe Pirineos, 
CoU.eabra y Monlen,. cual Brw-­

lUlaa la aldv& 118U. 
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Se publiCA martes y sÁbAdos. 

A 8U8 planlaa eJ:tieud" la IIAullla 
80 alcatifa de ft\lr~i y Vel'.lllt'll; 

y ell bellll clIllrl1siólI 

por IU8 c"mpo. y b(l~qued y p.llcíullre~ 

Be alza de ~IU ~aKíl\H :\ Ulil!arell 
1" ÍlIUI~lIS:l pn\¡,¡u:ióu, 

De lO reina 101 pláridf>! amores 
no podiendo arralJ"r cuo HII8 rlllUllre, 

el alE'judo Ter, 
blanca gl\M 16 euvía eo BUS ntlbliua. 
que entreteje al volteo de torbinlll 

en el fabril tllller. 

¡A 0800a! "edla al 111., calll madre auguata 
del valiente pag68, raza robost .. , 

del galo y musulmán 
vencedor;1 en 8U Plana y en 808 calles. 
desde El Bracb vencedora á Roncea valles. 

de Atellaa á TetoAn. 

Ea 80 cana de lores hay capullo. 
arrulladol por plácido. morlUullos 

de gracia y SAntldlld; 
IOn Bernardo y Mlgnel, llores divina. 
qoe perfuman coal rOllas slo espinal 

el campo y la ciadad. 

Eo el aala, el convento. el Seminario 
1118 IlAbios ... n le~6Q; ta6 neeeurlo 

qae, si alguien intenló 
descollar eo 1\l8 sabios horizontes, 
le elevaee máa alto que IU8 montM 

cllal Balme. 8e elevó. 

¡Balmesl vedle la frente despejad'" 
de acero penetrante la mirada, 

pensador:. la faz, 
izando ya en la8 aa las con Imperio 
la bandera de su IlIcllto criterio 

eatallador tenaz. 

Allá eo.u estadio, envuelto en In maoteo" 
¿qué pieosa, qu6 lUedltti al parpadee 

de vacilante loz? 
¿Es el sabio inventor elacabraudo? 
¿Es el santo á las plantas lUedltando 

de la IIagrada Croz? 

De so lálUpara armado y 80 etcalpeJo, 
atrevido li'Ó8tlfo, alza el voelo 

1 se entra en la región 
del Ber, .u idea, esencia y eJ:latencla, 
fnerza y vida, sentido, ioteligencia, 

iBltinto y reflexlÓo. 

y eu 111 faadamental Filosofía 
sobre amplia, ooeva, lomiuosa vía 

al JIfIoaador capaz, • :? 

Y ea 8n bello Criterio, eo que campea 
el instinto meutal, gran paoacea 

contra el error falaz. 

Cnal lUlllinar de maconnd primera, 
de Historia religiosa en la alta eafera 

empieza á discurrir, 
y eacribe eu so cenit: iCatolici8mo, 
loorl ¡Ba~,Jón á tí, ProtestantislUol 

escribe eu 80 nadir. 

Ya remonta ~n vnelo á lo inbito, 
meDospreciando el enconado gri'o 

del herético error, 
1 en prohlelD&!! polttlOO-lOclalM 
las vertiendo coal viértela á raodalea 

po~nte releetor. 

Así el úgnila á qui~1I la al'Ji~"Le IOlllure 
del IIU', fU~"IIl", .abe:' la !lit,1 etIlll't.rl·, 

y ciéflll'MI gentil 
bobrt'1 ,,¡ lIIal', el abismn, la ¡nOlllafta, 
d~8preciand" al itls,~(lto, ¡l ia :. \i1n ",na. 

y al ",{ijPro reptil. 

El 6S el sabi" que B.¡cóu sdlala, 
coaotu má~ ~abio, más lo Dio. 8" igUilla; 

por eao 80 le ve 
envuelto fOil .us manttos ,¡ di~l'jll 

en profundo peusar, enn su Drtlvhrlo 
del Crucifijo al pie, 

¡Salve, gloria de Vi eh y de 'u Plaoal 
Las badal! de Pir~ue su ijlrJatu 

bai len en tu redl,r, 
yelflau tll gigante sien di'vioa 
Belhnunt, PoiglUal, MOlIseDy y Collauspinll, 

profundo p6uslldor. 

Torneo hoy Gatalulí>\ y ~n8 Ma~fa8 
á Boa tlulces alltlguas alegrlasí 

ostente hoy el pagés 
la noble bllrretil1ll, que eu AUsOlla, 
viendo':' Balmes paaar, toda peraolla 

reudlale ;. 1116 pies. 

Olurla le rinda la lIaciólI hispaulli 
que ~uy" ea tollll glcria catalalla; 

loor, glul'ia illDlortal, 
Balmes, tE' rin.J!\ el oniverso ruundo; 
quP el sauio COIUO td, coaudo es profuudo, 

es gloria univer8 .. 1. 

Hoy tu nombre entre palmRR y lallrele~ 
retumbe de la gloria ClI loa Mllceles; 

y en el azul tlaú 
de I~a cielos le borden laa eillre(\as; 
que el sabio debo pasear sobre t!1 las, 

ai e8 joslo como TI1. 

S. Liso y Estl"ada.. 
CarrauqDe Agoeto ¡gIO; 

El laicismo en la ~rimera enseñanza. 
(OOIC\'UIIIAOIÓJ/) 

La. demostración más concreta de lo 
que antes hemos asentado sobre la 
identidad de opiniones y de miras de 
todos los Gobiernos aceres. de este 
asunto, es que, asl el plan de 16 de Fe 
brero de 1825, como la ley de 21 de 
Julio de 1838 autorizando al poder eje· 
cutivo para establecer el de la Instruc' 
ción primaria; el Refilamento de eSClle· 
las de ~6 de Noviembre del mismo afio, 
como el de las comisiones de 18 de 
Abril de 1839 y la ley de Instrucción 
pública de 1857, que t!\nto enalteció al 
Sr. Moyano, a.clarada. é innovada tantas 
veces como cambios bruscos de la;¡ vi· 
cisitudes polfticas ban refluido sobre 
Espafta, todo descansó siempre sobre la 
unidad religiosa. (1). 

y cuando en 1878 se presentaron á la 
deliberación dala;¡ Cámaras las nuevas 
bases para la formación de la Ley de 
Instrucción públioa., ;.. pesar de 108 pre· 
ceptos consignados en los artlculosll y 
12 de la Constitución del E!4tado, que 

(1) D, Fermfn Cllballero. en so célebre eMe­
maria sobre las mejoras en Is Inetrueeión pri­
maria., en la que derenJi. la En.enanza ob!iea· 
torio, aeent.lba corno primera base de la eduCA­
clón primllria lfl reli¡ci~n y 111 mor.1 Y D M"noel' 
Sitvel., en 6U .. ¡rcnla, el .. 1866, d .. eia en 811 le­

gondo pÁrrafo: qne La I...trwcción priMaria 
abrlU4 la reljqiót& !/1ItO,.IIl, .~u DI Ton .. OITlLt­
lU01ÓJl verdadet'/J. 

Cerreo concertadt'l 
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:-Iñwf'ro 8n~lto .••• , ..•• 0,10 
ld'HD IIlralAdo......... 0,15 

= 
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obligaban á definir y eltablecer 11\8 rela, 
ciolles entre la tolerancia religiosa y la 
Instrucción pLÍblicQ" la doctl'ina cató­
lica coutin uó considerándose COIDO par­
te esencial de la. ensefiauza. y educa· 
ción en las escuelas de primeras letras. 
El primero que se levantó " combatir 
la totalidad del pl'oyecto, fué el dipu­
tado liber¡\1 Sr, Nieto Alvarez, Profe­
sor dedic!l.uo muchos aftos á 1.\ ensenan­
za, el cual, al tocar esto. ml'gna cues· 
tión, con Ullft convicción bincera.mente 
profesada, decla: «Base es de la prime­
ra ensefianzll la de la religión y moral 
ct\!ólica. que merece por nuestra. parte 
completa aprobación; una escuela sin 
religión, sin moral, sin Dios; una escue­
la atea, 0..'1 una injuria lIin nombre á. loa 
sentimientos más arraigados de nuestro 
pueblo, la negación de nuestra historia, 
un atentado á la. causa. saúta de la ci­
vilización cristiana: que es la civiliza­
ción moderna, y que no sólo tiene por 
objeto difundil' esos conociOlientosrudi­
mentarías, sino principalmente incul­
car en las escuelas de los nifios los sa­
nos principios de la. moral y de l¡¡, reli­
gión, fuente pur!siOla de donde mana.n 
todas las virtudes de la vida pública y 
de la vida privad/v. 

Otro Diputado de la oposici6n. senor 
Rute, decia mAs todavía: cCualguiera 
q Ud sea el gl'llodo de tolerancia religiosa 
que la Constitución establezca, y aun 
que eslableciel·a. la libertad de cultos, 
es preciso que la instrucción primaria 
sea religiosa; tiene que serlo. Es inne­
gable, son.ores, que hay que educar al 
nino en sentimientosreli¡iosos, que hay 
que poner en su corazón el germen de 
los sentimiento. religiosos y que .i ha.­
cemos una instrucción primaria atea, 
habremos echado en la sociedad un 
germen de disolución. Pero si ésto ea 
una \'erdad, si no bnsta que la primera 
ensenanza. se ajuste á. un deJsmo vago; 
si ese delama no satisface al njlto que 
tendrá que ser acaso un hombre del 
taller ó del ca.mpo, es preciso que le 
déis la ensef1a.nza religiosa, que llevéis 
á su corazón consuelos y esperaDZI\I 
q!le no puede dar un deísmo vago y frio 
sin sacerdotes, sin altares, sin ceremo· 
nias y sin cultos». 

El eminente publicista D Juan Vale­
ro., en una. de las sesiones del Senado 
de Junio, seexpresa.baen estoljtérminos: 
~Creo que no es posible, Di lo permita 
Dios nunca, que un pueblo viva SiD re­
ligión. En la religión cristiana es don­
de está el porvenir de la civilización 
del mundo». Por último, para no citar 
más testimonios de gra.n autoridad, el 
sabio orador Sr, Moreno Nieto, en la 
sesión del Congreso de 21 de Noviem­
bre, hablando de la instrucción y edu­
cación decía: cque en ella era menes· 
ter pedir auxilio alaentimiento religio­
so, á. la idea religiola». 

La verdad es qUfl hasta hoy ha .ido 
peco menos q;.¡e imposible que laaleyea 
sobre esta materia se acomoden á los 
prinf!ipios y doctrinas de las diversas 
escuelas filosóficas, que con tenaz em­
peno se disputaD el dominio de las inte­
ligencilW. Y creemos que acrecerán máa 
los inconvenientes, las exigenciM de 
las' divers~ y más extremas agrupa­
ciones pollticas que pretenden solucio­
nes contra.rias á los sentimientos y á Ia 
mi\nera de ser de la inmeDsa mayoria 
de 109 espanoles, 

Fundados en 1... indicacioDeI que' 


